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l1.'l 1 !lPI l\) !l<l 1.: tnna l prulundiLanJO 
'll' CP!10C l!lllc: !ll0' l i n güí~ t ico~ \' 
~.· t n <d(l~tco ' . o hse n ·;tci o nes v r~-. . 
tlc \ H'Ilc' lj llc '1.' e ncuentran en :;u li -
hn, \ 'ta¡e al \/~·la . En 1 ~ól'. tra. una 
hrL' ' \.' mcur~tón en la política como 
d irector nacio na l ue i n ~ t rucc ión pü­
bltca. du rante lo' cort o~ días de dic­
tauura de To ma. Cipriano de M os­
quera (29 Jt: abri l de 1Hó7 a .23 de 
mayo J c l mi~mo (l ño). U ricot:chea 
' iajú --Jecepcionado con su pa tria y 
rru~t rado por haber tra tado de hace r 
cit.:ncia en un país sie mpre convulsio­
nado po r la gue rra y la violencia­
nucnuncnte a Europa. en donde tra­
bajó en di fe rentes empresas no siem­
pre rentables y q ue lo alejaro n pa r­
cialmente de sus inte reses científicos, 
que se concre taron en cuatro diccio­
na rios de le nguas indígenas ( chibcha. 
paez y guaj iro). que en la actua lidad 
son refe rencia importante pa ra los es­
tud ios lingüísticos. y Bihliografía co­
lom hiana ( 1H74). Se hizo pro fesor de 
á rabe en la Unive rsidad L ibre de 
Br·usclas. cá tedra que regentó hasta 
su mue rte. e l 2 1 de j ulio de 188n. e n 
Be irut. Se echan de menos. en e l tra­
bajo de Celso Román. aspectos per­
sonales de la vida de su biografiado. 
pero de todas fo rmas es un importan­
te aporte a l conocimiento de un gran 
colombiano y pro porciona va liosos 
e leme ntos pa ra la histori a de la cien­
cia nacional. 
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Sea. pues. b ienvenida esta co lec­
ció n de Colciencias y Editorial Pa­
namericana. pues sin lugar a dudas 
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contribuYe al conocimiento de nues­
tra n \'eces , ·ilipendiada ~· maltrecha 

nacio na lidad. No dej:lmos de s~ña ­

lar que. si bien la colección est<i diri­
gida a los niños y jóvenes. los padres 
~· e l público en gene ra l pueden en­
contra r en cllé! una lccturél agrada­
ble e instruct iva. 

J O S E E D lJ ARDO R l ' E DA 

E N \ ! SO 

La cámara 
como detective 

Foto Reporter. Carlos Rodríguez 
Ricard() A ricapa A rdila 
Secretaria de Educación y Cultura de 
Antioquia. Universidad de Antioquia. 
I mrr~ nt a Unive rsidad de Antioq uia , 
Mcde ll ín . 1lJ99, 178 págs .. il. 

En 1991 e l Área Cultura l de l Banco 
de la República en Mede ll ín presen­
tó la exposición Carlos Rodríguez, 
reportero gráfico, acompañada de un 
ca tá logo ilust rado con una selecció n 
de la o bra de l fo tógrafo, y un texto 
de H e rnán G il Pantoja. En esta p u­
blicació n se traza una breve resei1a 
biográ fica de Rodríguez (Yarumal 
[Ant ioquia]. 1913), quie n puntua li ­
zó sobre s u trabajo: " ... No puedo 
decir que fui o que soy fo tógrafo , fui 
un re porte ro gráfico [ ... ] rep orte ro 
grá fi co y no fo tógrafo d e p re nsa ... 
son dos cosas distintas" . R e to ma r 
esta precisió n es pertinente porque, 
una vez observada a la luz d e la his­
tori a de la fo tografía nacional y re ­
gio na l esta nueva se lección, queda 
cla ro que e l principal va lor de l ar­
chivo d e Foro Reporter , no mbre 
co me rcial que emple ó Rodríguez 
durante muchos años, es fundame n­
ta lme nte d e carácte r d ocume n tal , 
antes que "esté tico" o " artístico ", 
preocupaciones que no formaro n 
p a rte d e los inte reses de l auto r, a 
diferencia , por ejemplo, de M elitó n 
Rodríguez. Este valor documental se 
ha acrecentado con e l p aso de l tiem­
p o, dadas la transformación d e la 
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ciudad de f\kde llín . la desaparición 
de los re tratados v d olvido de noti­
cias importantes o tr ivin les que cap­
tó con e l a f;in del u ia a día . 

El lib ro d e l pe riodista A ricapa 
presenta una rese i'la de la vida poco 
cnmün de l fo tógrafo. enmarcada en 
e l contexto social que k tocó en sue r­
te. E l texto es ameno e: identifica los 
momentos más importantes de su tra­
yectoria. aunque carece por comple­
to de re fe re ncias documenta les y está 
salpicado de esa mo lesta infonn ali­
d ad en e l le nguaje que ha hecho 
carre ra entre ciertos comunicadores 
sociales. E n la diagramación. que in­
curre en ocasiones en silue teados de 
mal gusto . no se le da la importancia 
debida a una imágenes que por dere­
cho propio la tienen. y se encuentran 
fo tos in necesarias po r t rivia les o 
intrascendentes. 

A p esa r de que se re ite ra que 
R odríguez trabajó durante e l perío­
do 1940- 1980. la casi to talidad de las 
imágenes incluidas da tan de las dé­
cadas de 1940 y 1950. po r lo que se 
tra ta de una selecció n que deja un 
vacío de dos decenios. A caso e llo se 
debe, en pa rte. a que e l fotógra fo 
arrojó al IÍO e l paquete de negativos 
que falló en adqui rir e l departamen­
to de A ntioquia po r fa lta de fondos, 
pese a lo dispuesto en un acue rdo del 
concejo de 1975, y a que e l periódico 
E l Colombiano, por su parte. le com­
pró diez mil fotos, en cuya inclusión 
en esta publ icación hubiera podido 
pensarse. Sin duda una selección más 
rigurosa. una más amplia cobe rtura 
cronológica y la necesaria e labora­
ción respecto al lugar que ocupa esta 
o bra en la historia de la fotografía 
antioqueñ a habrían contribuido a 
que e l co ntenido de la pub licació n 
estuvie ra más acorde con la excelen­
te calidad editoria l que ofrece. 

D e las fotos que se han publicado 
de Carlos Rodríguez no son muchas 
las mem or ables pe ro son numerosas 
las de inte rés docume ntal. E ntre las 
primeras, donde se reúne con fortu­
na la oportunidad pe riodística , la 
calidad esté tica y e l pode r d e comu­
nicación , cabe me ncionar, p or ejem­
plo, Carlos R odríguez, Alfonso Ro­
bledo, M ery Gon zález y Tartarín 
Moreira (1943), que es un excelente 
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retrato de un paseo a Puerto Berrío 
con un grupo de sus amigos; La pla­
zuela de Zea (1945) puede ser vista 
hoy como un símbolo de la ciudad 
de entonces: ante la estatua de már­
mol del prócer Francisco Antonio 
Zea se ha detenido un carro tirado 
por un asno, mientras e n la calle del 
fondo está parqueado un automóvil 
con problemas en el motor; Jorge 
Obando fotografiando la manifesta­
ción por la llegada de Laureano 
Gómez (1947) muestra al rey de la 
fo tografía en Medellín, entronizado 
en un andamio entre la multitud; 
Escombros del 9 de abril de I948, 
presenta a tres bomberos en torno a 
una imagen religiosa, milagrosamen­
te ilesa en medio de los restos del 
vandalismo popular; María Félix en 
Medellín ( 1955) retrata, más que a 
la hermosa diva mientras enciende 
un cigarrillo, al acoso de sus admi­
radores. Fotos como El "caimán" 
Sánchez ( 1955), que capta una es­
pectacular atrapada del célebre fut­
bolista, y José Beyaert, ganador de 
la Vuelta a Colombia (s.f.) , en la que 
se aprecia al atónito campeón, con­
densan bien el trabajo pionero que 
desarrolló Rodríguez como reporte­
ro deportivo. Camilo Torres se soli­
dariza con una huelga (1965) resu­
me una época de agitación social al 
mostrar al sacerdote rebelde tras 
una malla, bajo el cartel "Estamos 
presos con el padre Camilo". 

Entre las muchas fotografías de 
interés documental que se e ncuen­
tran en un fondo de más de 300.000 
placas, conservado hoy en el A rchi­
vo de Memoria Visual de la Gober­
nación de Antioquia, se cuentan di­
versas p anorámicas de la ciudad, 
vistas de sus edificios y sus gentes, 
manifestaciones populares, oficios, 
medios de transporte , construccio­
nes en curso o terminadas, retratos 
de personajes locales, artistas, polí­
ticos , visitantes ilustres, matrimo­
nios, estragos de la naturaleza, ban­
das pueblerinas, iglesias, cand_idatas 
a reinados, exposiciones artísticas e 
industriales, transeúntes, almacenes 
pujantes, desfiles de moda. Todas 
ellas conforman un fresco variopinto 
de l espíritu y los ideales de los 
an tioqueños de mediados del siglo 

XX. A llí se pueden leer las formas 
externas de la pobreza y la riqueza, 
del progreso y el atraso, la expresión 
visual de los ideales de belleza y la 
materialización de la llegada de la 
modernidad urbana . Rodríguez for­
mó parte del detectivismo entre 1941 
y 1949 como fotógrafo. Sin embar­
go, por una razón desconocida , el li­
bro no ofrece suficientes ejemplos de 
su trabajo en este campo, en el que 
ya había incursionado dos decenios 
antes, como fotógrafo judicial, Ben­
jamín de la Calle. 

A diferencia de sus colegas más 
prestigiosos, fue autodidacto raso 
después de aprender carpintería y 
música y de trabajar en periódicos 
medellinenses. Y a ello se debe aca­
so el evidente desinterés por el en­
cuadre cuidadoso y por la composi­
ción. Una vez que ingr esó a El 
H eraldo de A ntioquia, fue práctica­
mente lanzado a la calle con una cá­
mara: "Tome lo que vea de algún 
interés o fuera de lo común - le d ijo 
el director-. A llá es donde tiene 
que llegar: a distinguir qué es y qué 
no es noticia. Y no se deje decir fo­
tógrafo, que usted es un reportero 
gráfico" (pág. 13). Desde entonces, 
Carlos Rodríguez prefirió trabajar 
en la calle antes que en el estudio, y 
supo inventar una veta propia: en­
contró e hizo visible la noticia. Como 
detective que fue, buscó, persiguió 
y capturó fragmentos de la realidad 
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para volverlos acontecimientos pú­
blicos y evidencia incontrovertible, 
alimentando con ellos y por cuenta 
propia, como reportero gráfico inde­
pendiente, numerosos medios im­
presos. El resultado de sus capturas 
conforma hoy un amplio mosaico de 
la sociedad antioqueña, y con sus 
logros y debilidades se suma al rico 
y sorprendente acervo fotográfico 
con que cuenta A ntioquia. 

SANTIAGO L ONDOÑO 

VÉLEZ 

Comentando . , 
Imagen es 

Bogotá a través de las imágenes 
y las palabras 
Alberto Saldarriaga Roa, Ricardo 
Rivadeneira Velásquez, Samuel 
Jaramillo 
Observatorio de Cultura Urbana, 
Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1998, 
249 págs., il. 

En este libro se busca presentar y 
comentar la historia iconográfica de 
Bogotá desde su fundación hasta 
1950. Para desarrollar este objetivo, 
el texto está dividido en dos estudios 
independientes: el primero, elabora­
do por el arquitecto A lberto Sal­
darriaga, se ocupa de la memoria vi­
sual de Bogotá, y el segundo, escrito 
por Samuel Jaramillo, establece un 
contraste entre los discursos sobre la 
ciudad capital en la década de 1930 y 
en la de 1990. Teniendo en cuenta que 
los dos estudios son independientes, 
es necesario hacer un comentario se­
parado de cada uno de ellos. 

El estudio de A. Saldarriaga pre­
tende comentar en forma panorámi­
ca la iconografía más representati­
va existente sobre Bogotá desde el 
momento de su fu ndación hasta 
med iados del siglo XX. A ntes de 
efectuar el comentario sobre las imá­
genes visuales, el autor hace una in­
teresante reflexión teórica sobre e l 
significado, la importancia y la fun­
ción de las imágenes urbanas como 


